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Corrían los últimos días del año 2001. En el final del año anterior habíamos 

estados preocupados por aquello que llamaban el “efecto 2000”, parece ser 

que todos los ordenadores del mundo se caerían y se perdería toda la 

información guardada en sus discos duros, al final la profecía catastrofista no 

se cumplió como era de esperar, y ahora, finalizando el 2001, la gente estaba 

preocupada porque el día 31 de diciembre terminaríamos de usar la peseta 

para cambiar al dichoso euro ¡menudo lio ahora con el cambio!  

En la tarde del sábado 22 de diciembre sonó el teléfono,  

Si, ¿quién es?, hola ¿estás viendo Telemadrid? -era mi padre-, ¿qué?... que 

pongas Telemadrid, que está saliendo Pedro el cura, que les ha tocado la 

lotería en la Parroquia, … ya no… déjalo, han cambiado la noticia, es que…, 

estaban diciendo que antes de ayer con la nevada se les había caído el techo 

de la iglesia y que mira tú que bien que hoy, les ha tocado el segundo premio 

de la lotería, ¡joder, vaya suerte! -le dije-. 

Pues nada, qué tal estáis bien y vosotros, bien también, venga hasta luego, 

pasado mañana nos vemos en la cena. 

¿Quién era? -Preguntó mi mujer-, no, nada, mi padre, que me avisaba de 

que estaba saliendo en la televisión Pedro el cura, que jugaban el nº 06536 y 

ha caído el 2º premio gordo en ese número, ¡menuda potra tienen los curas!. 

El resto del día transcurrió con normalidad, entre anuncios de perfumes, 

champán y juguetes, con el soniquete de villancicos propio del preludio de la 

Navidad. 

El domingo pasó volando y el lunes, aunque era el día de Nochebuena no 

dejaba de ser laborable, así que tuve que madrugar y marchar al curro.  

Como era el día que era, nada más terminar el horario de atención al 

público, cerramos, repartimos entre los empleados unos obsequios que nos 

habían llevado algunos clientes, creo que me tocaron un par de botellas de 

vino, una de champán, un calendario y dos o tres bolígrafos con publicidad. 

Llegué a mi casa sobre las 13:30 y no había nadie, mi mujer había salido de 

compras ultimando los últimos detalles para la cena del lunes. 

De nuevo sonó el teléfono… lo cogí, si, ¿quién es?, hola, contestó mi 

interlocutor, soy Perico, ¡Felices Pascuas!, ¡pero qué cabrón eres! -le espeté-, 

de modo que te ha tocado el gordo de la lotería y me tengo que enterar por la 

tele. 
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Y a ti también te ha tocado, -contestó-, siiii, -respondí con sorna-, ya te digo, 

un reintegro y una pedrea de una participación que llevaba, en total creo 850 

pesetas, ni te imaginas el dineral que llevaba jugado en décimos y 

participaciones, total una ruina. 

No, -me corrigió- te han tocado exactamente 2.160.000 pesetas, si, -

contesté- me ha tocado una mierda, eso lo que me ha tocado. 

Que no, que no, espera que te cuento: 

Como sabes, tu mujer me manda todos los años un felicitación y siempre 

mete en el sobre una participación de lotería, y yo siempre os correspondo con 

una simple felicitación. 

Pero este año teníamos necesidades en la parroquia y, aunque a mí no me 

gusta mucho esto, por aquí la gente se empeño en hacer participaciones de 

500 pesetas con 50 pesetas de donativo, para sufragar algunas necesidades 

urgentes que teníamos, ya sabes, así que me dije, pues este año en el 

christmas les voy a meter a mis amigos una participación, y así lo hice. 

Lo que pasa es que he estado muy liado y, para colmo, el otro día se nos 

hundió el tejado de la iglesia y no veas el follón que hemos tenido, pero que 

sepas que os han tocado 2.160.000 pesetas, ya que jugáis 450 pesetas en el 

segundo premio, tengo aquí vuestro sobre y algunos más, todos con los sellos 

puestos y que no he tenido tiempo de echar al correo, el vuestro con el 

christmas y la papeleta, pero dado lo acontecido te lo llevaré en mano, no vaya 

a ser que se pierda. 

Se me debió iluminar la cara como al del anuncio de la lotería de este 2014, 

tanto que, cuando llegó mi mujer y mis hijos me notaron una alegría inusual y 

no pude guardarme más la noticia. 

Así que el día 27 de diciembre de 2001, aprovechando que era mi 

cumpleaños, vino Perico a tomar un trozo de tarta a casa y me entregó el 

dichoso sobre cerrado y franqueado, en cuyo interior estaba la felicitación 

navideña y una participación de 500 pesetas para el sorteo del 22 de diciembre 

de 2001, en la que se expresaba claramente que el portador jugaba 450 

pesetas de lotería del nº 06536 y daba 50 pesetas de donativo, ¡menudo regalo 

de cumpleaños! 

Con la entrega de aquel sobre no pude evitar decirle: Pedro, ¿no me estarás 

haciendo trampas?, ¿no me estarás regalando una participación premiada por 

querer ayudarme?, en absoluto -contestó categóricamente- créeme que todo 

ha sucedido como te lo he contado,… es que… conociéndote,… -le dije-. 
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No, no, estate tranquilo, si que te confesaré que he hecho dos trampillas con 

esto de la lotería, una que le he regalado a mi sobrino dos participaciones 

como regalo de Reyes anticipados, pero bueno el chaval tiene que abrirse 

camino y yo ¿para qué lo quiero?, al fin y al cabo todo lo ganado lo vamos a 

invertir en arreglar el techo de la iglesia o en hacerla nueva que me parece a mí 

que nos va a salir más barato. 

Y la otra trampilla ha sido con un chaval de los que juega con nosotros a 

fútbol 7, como sabes tenemos un equipo parroquial y nos juntamos los jueves 

para echar un partidillo, a mediados de octubre llevé un talonario al vestuario 

para vender papeletas, todos refunfuñaron, ¡joder con los curas, siempre 

pidiendo! ¡no sabéis hacer otra cosa!, pero todos me compraron una 

participación, todos menos Julián, el pobre se había caído aquel día de un 

andamio y se había roto una pierna, además era de los más humildes del 

equipo y yo sabía que su familia lo estaba pasando mal económicamente, así 

que no me lo pensé dos veces y le dije que como no había ido el día que llevé 

las papeletas, le había guardado una. 


